
Declaración del Claustro de la Facultad de Información y Comunicación 
Universidad de la República (UdelaR) 
 
 
La situación general del pueblo cubano, y de sus instituciones académicas en particular, 
reclama que los órganos de la Universidad expresemos nuestra opinión de manera clara e 
inequívoca.  
 
Uruguay, América Latina y el mundo siempre han contado con Cuba en los momentos más 
difíciles, ya sea siendo su voz en foros internacionales como brindando la ayuda humanitaria 
necesaria. 
 
Las universidades cubanas comparten con el mundo, y particularmente con la Universidad de 
la República, sus recursos de formación, avances tecnológicos y desarrollos científicos de 
manera solidaria. Así lo prueba la gran cantidad de uruguayos formados o especializados en la 
isla, además de los múltiples convenios de cooperación vigentes con instituciones como la 
Universidad de La Habana, el Instituto Superior Politécnico José Antonio Echeverría (CUJAE), 
la Universidad de Oriente, la Universidad de Ciego de Ávila y la Universidad de Matanzas, 
entre otras. 
 
La fase actual de recrudecimiento del bloqueo (condenado reiteradamente por la Asamblea 
General de las Naciones Unidas) impide el acceso a combustible, alimentos, medicamentos y 
repuestos. Se afecta directamente al funcionamiento de escuelas, facultades, hospitales y 
especialmente a la poblaciones más vulnerables: infancias, personas enfermas, adultos 
mayores y quienes requieren cuidados. 
 
Las universidades, al igual que el resto de las instituciones educativas cubanas, enfrentan con 
determinación el intento de obligarlas a cesar sus actividades, conscientes de que son pilares 
para el desarrollo de su país y de que la educación es un derecho humano fundamental. 
 
Por añadidura, y ahora de manera explícita, reciben amenazas de ser bombardeados e 
invadidos en pocas semanas por parte de los Estados Unidos. 
 
El Claustro de la Facultad de Información y Comunicación reafirma su solidaridad con el pueblo 
cubano y sus universidades en particular, a la vez que denuncia el bloqueo criminal y las 
amenazas de guerra a las que están sometidos. 
 
¡Basta de guerra! ¡No al bloqueo! ¡Viva la paz! 


